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Jesús María Vila 
Periodista 
 
Hace unos días falleció Pepe Rodríguez Sol, matemático, profesor del colegio La 
Farga y voluntario en el Braval. Con esta frase se sintetiza fríamente quién fue 
Pepe. Y así se podría cerrar el post. Pero quiero extenderme y mostrar con cierta 
perspectiva lo que este hombre hizo en sus 62 años de vida. 
 
Lo conocí en el colegio. En 1º de BUP fue mi profesor de mates y tutor. Su fama 
le precedía: un profesor duro, al que había que respetar. Se había ganado la 
autoridad y le bastaba una mirada, unas pocas palabras para cuadrar a un grupo de 
adolescentes desmadrado. Cuando aparecía en escena, se imponía de manera 
natural el orden. 
 
Pepe no daba miedo, infundía respeto. Y sabíamos dónde estaban las líneas rojas. 
Por ejemplo, nos había dicho que cuando la vena que recorría su frente se hinchaba 
significaba que las cosas no iban bien... Y conseguía que en clase tratáramos de 
distinguir si iba de farol o no. 
 
Tenía un humor muy suyo, que sabía dosificar muy bien. Jugaba sus cartas 
fantásticamente, manejando todo tipo de situaciones. Pocas veces se equivocaba. 
Y contaba con el aprecio de sus alumnos, que comprendían el papel que jugaba él 
en el complejo escenario de un colegio. 
 
Debo confesar que, a pesar de ser un excelente profesor, fracasó conmigo con las 
matemáticas, que había empezado a despreciar años atrás. Sin embargo, como tutor 
fue otra cosa. Sabías que estaba siempre allí y descubrías una persona cercana y 
cariñosa, preocupada por ti. 
 
Recuerdo una tutoría que me marcó profundamente. Charlamos sobre algo que 
trascendía el ámbito académico. Yo le planteé un asunto sobre el que tenía dudas 
y él se limitó a darme su opinión, dejando que fuera yo quien tomara 
libérrimamente las decisiones oportunas. Y así lo hice, siendo un adolescente que 



iba adquiriendo autonomía y que se apoyaba en su familia, que a su vez confiaba 
en los profesionales del colegio. 
 
Me siento muy afortunado por la familia en la que nací, el colegio al que fui, la 
universidad en la que estudié, las empresas en las que he trabajado... Ha habido 
momentos muy complicados, como en la vida de cualquier persona, pero también 
padres, hermanos, muy buenos amigos, profesores que han estado en el lugar 
oportuno y en el momento oportuno para echar un cable. 
 
Y Pepe fue una de estas personas que la vida me puso en el camino para ayudarme. 
Y pienso en tantos otros, ya en La Farga, ya en el Braval, que también se han 
encontrado con Pepe en algún momento de su vida y se han llevado su cariño, sus 
consejos, su ayuda... 
 
Con mis precarias matemáticas, calculo y veo cuarenta años de profesor y tutor, 
otros tantos como voluntario en asociaciones (los últimos veinte en el Braval) y no 
soy capaz de multiplicar para hacerme una idea exacta de la cantidad de gente a la 
que ha llegado. Cientos de personas, muchas de las cuales han dicho la suya en las 
redes a raíz de su fallecimiento. 
 
A lo largo de los años y especialmente en 2016 y 2017, tuve la oportunidad de 
conocerle mejor y compartir algunos pitillos tranquilamente. Y descubrí a una 
persona discreta, muy entregada, tranquila... Y le di las gracias por aquella tutoría 
que él no recordaba... 
 
Ahora se ha ido con la mochila bien llena, en plena madurez y habiendo pulido sus 
defectos, que, como todos, tenía. Y, de nuevo, le doy las gracias por todo. Nos 
veremos, Pepe, tarde o temprano, para echar un pitillo, sin prisas, y charlar un rato, 
¿no? Seguro. Pero no me saques un paquete de Popular. Ya invitaré yo. 
 
Seguimos. 

 
 

 
 
Alberto de Olano  
Qué buen observador y escritor eres. Has descrito perfectamente a Pepe Rodríguez, con 
quien trabajé en el curso académico 1995-1996. Una gran persona, un extraordinario 
profesional, discreto y atento, a quien agradezco su buen hacer. ¡Sigue escribiendo! 
 
 

 



  
 
Jesús María Vila 
Muchas gracias amigo por tus palabras. Pepe era de todos. Yo he escrito un pequeño 
fragmento de lo que compartí con él. 
 
 

  
 
Nicos Fabro Caranza 
¡Gracias por compartir! Durante los 3 años que tuve a Pepe como delegado de equipo en 
el Braval siempre fue una persona que, como bien dices, con solo su presencia conseguía 
que un grupo de jóvenes del Raval nos comportásemos tanto en los espacios públicos 
como en los partidos de fútbol. La sinceridad y el compromiso son valores que aprendí 
de él. 

 

 

 
 
Carles Vidosa Rodríguez 
Mi hijo mayor disfrutó de este profesor y realmente estoy muy agradecido a institució 
familiar. Farmacéutico el mayor; mi hija segunda en medicina ha terminado 3 de medicina 
con medias de 7-8 y eso que dedica 3 horas diarias de entreno en división de honor en 
hockey hierba; mi hija tercera empieza magisterio en la uic con una beca y mi 4 hijo está 
en la eso en La Farga: todos con buenas notas y excelentes valores en la vida. No sabemos 
los padres cuando en una institución como esta hacen verdaderas personas y dan unos 
grandes valores de esfuerzo y estudio 
 

 

 
 
Javier Torras Bagan 
Grande 



Jaume Oliva 
Pepe acojonaba y eso que tenía un corazón del tamaño de un océano, gracias Jesús por 
este post tan bueno que nos ha recordado a tantos el tiempo que pasamos con él. 

 

 

  
 
Ramon Farre-Gaudier 
¡Un grandísimo profesor de 4 hijos nuestros! DEP. 
 

 

 
 
Miquel Arasa 
Gràcies per comentar-ho i fer-ho amb tanta estima! 
 

 

 
 
Albert Riera. Director de comunicación en La Fageda 
Cuánto cariño y saber desprende tu escrito, Chus. Mi condolencia, pero también mi 
felicitación 
 


